
Yo habla  quitado an tes, es cierto , todo eso a  un señ o r; pero, en fin de cu e n tas, él recobró lo suyo y yo m e quedé 
sin  lo m ío, que m ió era porque en m i poder estab a  desde h acía  unos m ese s ...

iQ uién, pues, fué el robado y quién el ladrón? ¿Qué le parece la  ética de m i interlocutor? Aplique el hecho rela­
tado, rig u ro sam en te cierto , a  la  cuestión  de A lsacia y L orena, y Lloyd George h abrá  dado en el clavo...
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Todo para John  Bull, para los o tro s... ¡nadal.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote en Guerra. 1918.


